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ANTHROPÍA Revista de Antropología y otras cosas

Este artículo es una aproximación a la construcción de la estética de lo auténtico desde un
enfoque específico y particular de este complicado proceso: la construcción de la estética
de la autenticidad, de lo tradicional, desde grupos de poder, en el caso de la World Music.
Si bien este proceso no es unilateral (es más bien una negociación), hay en definitiva
sectores que tienen una posición privilegiada en dicha negociación. En este artículo nos ocupa-

remos exclusivamente de las estrategias de negociación que utilizan los sectores con una mejor posición, las
clases dominantes, sin que ésto signifique que haya una contraestrategia por parte de aquellos en posición
menos favorecida. En el mismo sentido, más que una pretensión de encontrar leyes generales, intentamos
iluminar ciertos procesos presentes en la dinámica de la construcción de las identidades en los procesos de
globalización.

En los últimos años, como parte de los procesos de globalización y la influencia de los paradigmas
postmodernos, ha surgido una nueva corriente en el mundo de la música, la llamada World Music. Esta
corriente intenta rescatar las raíces musicales de culturas tradicionales, no occidentales, abandonando con-
cepciones que ponían a la música del primer mundo en la cima de la escala de la valoración artística. Surgen
así grupos musicales que a través de la fusión difunden músicas regionales por todo el mundo. Estas fusiones
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“La World Music es la versión acústica del Euro”- Julio Mendívil
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toman elementos de la música oc-
cidental combinándolos con es-
tructuras musicales tradicionales,
dejando de lado el discurso que
erige a la música occidental como
superior, optando por la fusión. En
el Perú encontramos algunos
cultores de este nuevo género,
como Susana Baca, Manongo
Mujica, Tito la Rosa y grupos
como Perú jazz o Pachacamac,
entre otros.

El origen de esta corriente
está, como ya dijimos, en esta pre-
tensión de abolir las jerar-
quizaciones en el ámbito del arte
en lo que respecta a la inter-
culturalidad. Este fenómeno va de

la mano de los cambios que ha
traído la globalización, procesos
que implican la reelaboración de
las identidades1, en tres direccio-
nes. La primera estaría en relación
con la ruptura de fronteras, el pre-
dominio de bienes y mensajes pro-
venientes de una economía y cul-
tura globalizadas, una corriente
homogenizante en las que los paí-
ses del primer mundo tienen la úl-
tima palabra, imponiendo sus con-
diciones. Está también la hibrida-
ción, el sincretismo, la refor-
mulación local de lo global, que nos
muestra que las culturas son diná-
micas, dialogan, y que la
globalización no va a arrasar con
lo local, aún cuando éste proceso
implique relaciones desiguales de
poder. La tercera forma de
reelaboración de identidades esta-
ría dentro de lo que Llorens llama
“sitiar al indígena”2, situarlo en lo
inamovible de la tradición en tér-
minos como “lo auténtico”; una
visión esencialista que congela a
lo andino en un pasado idílico, y
que excluye a los indios del pre-
sente. En el caso del Perú ésta úl-
tima tendencia recoge los discur-
sos del indigenismo de los años 20.
La World Music adopta una pos-
tura que se acerca mucho a esta
forma de construir identidades y
esto tiene que ver con otro factor
que le abrió campo a este género
musical: el surgimiento de un mo-
vimiento que pretende abarcar tan-
to las artes como la filosofía, la
religión, la ecología, la medicina y
un largo etc: la cultura New age.

Definir el significado o los
principios de este movimiento ex-
cedería los alcances de este tra-
bajo. Sin embargo, podemos men-
cionar algunos aspectos. Este mo-
vimiento surge en el último cuarto
del siglo XX, en el contexto de la
caída de los grandes metarrelatos
y el retorno de los brujos: la post-
modernidad. Hay en el New age
una voluntad de volver a una con-

dición humana original en la que
se estaba más cerca de la natura-
leza, en un mayor equilibrio, equi-
librio que la cultura occidental rom-
pió. Sin embargo, en su afán de
rescatar esa sabiduría primigenia
y de encontrar respuestas, en su
pretensión de abandonar los vie-
jos prejuicios racionalistas que de-
jaron de lado todos los conocimien-
tos ancestrales de los pueblos pri-
mitivos, construyen los nuevos pre-
juicios postmodernos, encasillando
a estos pueblos en un ideal román-
tico, un encuadre de foto que deja
de lado las bolsas de  plástico y las
botellas de Coca Cola del chamán.

En líneas anteriores men-
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cionamos algunos grupos peruanos
que han incursionado en el género
de la World  Music. Este tipo de
música es consumido sobre todo
por los sectores más acomodados
de la capital, quienes por lo gene-
ral no escuchan música andina en
sus hogares y encuentran en este
nuevo género una aproximación a
lo indio que coincide con sus gus-
tos musicales. La tesis de este
trabajo se basa en las ideas de
Pierre Bourdieu acerca de la
apreciación estética y el gusto.
Veremos cómo detrás de la
World Music y su
acercamiento a lo
distinto, detrás del
supuesto rescate de
lo indígena, hay una
distinción del otro
andino que impli-
ca formas de
violencia simbólica.

“El gusto, al funcio-
nar como una especie
de sentido de orientación
social (sense of one´s pla-
ce), orienta a los ocupantes
de una determinada plaza en
el espacio social hacia las posi-
ciones sociales ajustadas a sus
propiedades, hacia las prácticas
o los bienes que convienen -que
les van- a los ocupantes de esa
posición”3.

El “habitus”, la incorporación de
esquemas de competencia social,
marca la manera  en la que el indi-
viduo conoce su realidad social y
cómo la practica. Los objetos y las
categorías, serán construidas en la
práctica social y tendrán como fin
hacer del actor un ser competente
en el mundo social. Bourdieu, si-
guiendo la línea de Durkheim4 y
su teoría sociológica del conoci-
miento, afirma que éstas estructu-
ras incorporadas en el individuo
son inconscientes, y constituyen el

sentido común, lo objetivo y nece-
sario, que hace posible la comuni-
cación y la producción de un mun-
do razonable: la clasificación de la
realidad está ligada directamente
a la estructura social y, por lo tan-
to, a los intereses de las clases do-
minantes que tienen un mayor po-
der de manipulación de esa estruc-

tura social.

La internalización de la ló-
gica de socialización se traduce,
por antonomasia, en el gusto: nada
más natural o verdadero que aque-
llo que el cuerpo percibe como
agradable o desagradable. No hay
lugar a críticas, mi cuerpo es mi
verdad y hasta cierto punto mi úni-
ca verdad: siento luego existo. Ésta
es la instancia última en la que se
fundamenta el orden social esta-
blecido, es el orden social hecho
cuerpo. Cualquier objeto que esté
fuera de las categorías incorpora-
das de lo que es de buen gusto o
estético será desagradable, escan-
daloso, peligroso. Con esto,
Bourdieu lleva más allá las ideas
de pureza y peligro de Mary
Douglas5; lo inclasificable, aquello

que se escapa a las
categorizaciones de los objetos, es
peligroso en cuanto amenaza al or-
den detentado por la clase domi-
nante, orden que a su vez está sus-
tentado por el habitus, incorpora-
do como juicio inapelable en el gus-
to.

El proceso por el cual un in-
dividuo o un grupo clasifica a otro
individuo o grupo implica estigma-

tizar un rasgo determinado
que sea de interés para

aquel que «enclasa»,
usando el tér-

mino de Bour-
dieu. Se resal-

tan ciertas ca-
racterísticas del

enclasado, dejando
de lado otras,
como aspectos

secundarios e irre-
levantes. Pero el re-

saltar solo determina-
das características en las

clasificaciones no es un
error que se pretenda superar.

Las categorías sociales no tie-
nen como objeto clasificar de la
manera más idónea a un grupo,
sino enclasar a ese grupo en una
categoría determinada con el fin
de distinguir al grupo que enclasa
del grupo enclasado, beneficiando
a los que enclasan, los sectores de
más poder. La identidad se define
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principalmente por oposición, dis-
tinguiéndonos de otros. Y en esto
hay una relación de poder, en la
que el que enclasa busca poner en
un rango menor al enclasado, al
otro.

En el caso de los grupos que
hemos clasificado dentro de la
World Music, la manera de
enclasar lo tradicional, lo étnico, se
da principalmente a través de la
estigmatización, de etiquetas, de
ciertos elementos ideológicos, mu-
sicales y visuales. La música
auténticamente andina sería, des-
de el punto de vista ideológico, mís-
tica, una música que nos pone en
contacto con fuerzas espirituales
olvidadas. La palabra “ancestral”
es sinónimo de espiritualidad y mis-
ticismo en estos conciertos. En
cuanto a lo musical, la presencia
de instrumentos como el pututu o
el palo de lluvia, acompañados por
sintetizadores que emiten sonidos
que evocan misterio y espirituali-
dad dentro de las convenciones de
la música popular del siglo XX. El
discurso que se maneja sostiene
que esa era la forma original de
hacer música, utilizar instrumentos
que recuerdan al viento, al agua, a
lo natural.

Todo esto acompañado por
vestimentas con motivos incaicos,
ropas color tierra muy sueltas y en
actitudes que los curanderos han
popularizado: los brazos extendi-

dos, la cabeza hacia el cielo con
los ojos cerrados mientras se ha-
cen sonar las maracas hechas de
conchas marinas. La historia y la
música andina solo son relevantes
en tanto provean respuestas a las
preguntas planteadas por la co-
rriente new age, y para ello se crea
una imagen, una estética y una
identidad que satisfagan esas exi-
gencias, se enclasa a esta cultura
estigmatizando determinadas ca-
racterísticas y estereotipándolas en
un lenguaje compartido con el pú-
blico consumidor que tiene acce-
so a la parafernalia globalizada de
la World Music. En un concierto
del grupo Pachacamac el tecladista
cubrió la marca de su teclado
Yamaha con un pequeño telar con
motivos andinos para no desento-
nar con la estética que el grupo de-
seaba proyectar; la autenticidad
nativa no es compatible con la tec-
nología extranjera. Otro ejemplo
interesante se dio en un recital del
músico Tito la Rosa en la Huaca
Pucllana. El artista afirmaba que
ese día había una alineación de pla-
netas que los mayas habían pro-
nosticado como el día de la unión
de los pueblos del norte y del sur,
motivo por el cual la Rosa invitó a
un indio Norteamericano, también
cultor de este género. Se decía que
aquí estaban reunidos los ver-
daderos indios, se maneja-
ba un discurso de “au-
tenticidad”, basado
en el conoci-
miento y
manejo
d e

d e t e r -
minados ele-

mentos “ancestrales”
o “tradicionales”, con un claro per-
fil esencialista en la concepción de
la identidad del “auténtico indio”.

Otro ejemplo sintomático es
cómo la Huaca Pucllana ha sido

rescatada y apropiada por las élites
como escenario principal de este
tipo de conciertos. Antes, un de-
pósito de chatarra, un arenal, sim-
plemente una vulgar y silvestre
huaca. Hoy “Un centro ceremo-
nial”, como diría Susana Baca ha-
blando sobre su recital en dicho lu-
gar. Es sugerente el hecho de que
el escenario para los eventos más
prestigiosos de corte new age sea
en ese enclave andino en el distri-
to de San Isidro, un punto ances-
tral en el corazón de uno de los
barrios emblemáticos de las cla-
ses altas.

En el 2002 Susana Baca re-
cibe el reconocimiento del público
estadounidense a través del
Grammy, y como consecuencia el
presidente Toledo la condecora.
Solo después de eso  Susana Baca
recibe un reconocimiento a gran
escala en nuestras tierras, después

de 15 años de carrera.

Solo el
Grammy
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logró afirmar a Susana Baca como
representante auténtica del Perú:
los grupos dominantes enclasan y
los enclasados aspiran a encajar
en esa categoría, que a su vez afir-
ma la identidad del enclasante, fa-
voreciéndolo: Estados Unidos le da
el Grammy y ahora nosotros an-
siamos escucharla.

¿Por qué las clases altas se
sienten más identificadas con la
World Music que con la música
vernacular? ¿Por qué es más ele-
gante o de mejor gusto la concep-
ción de la identidad andina como
detenida en el tiempo, ancestral,
mística, que como una cultura
híbrida, chicha, que se apropia de
los beneficios de la modernidad en
un proceso sincrético? Creemos
que esto responde al ejercicio del
poder de las clases dominantes a
través de lo que ellas definen como
“buen gusto”.  Lo indio es acepta-
ble si viene apto para el consumo:
inofensivo y tradicional. Como di-
ría Mary Douglas, lo híbrido, lo in-
clasificable, lo chicha, es peligro-
so porque es una fuente que ame-
naza al es híbrido por que
presisamente no encaja en las ca-
tegorías del orden establecido  y,

por lo tanto, debe ser
clasificado

como

huachafo, para así proteger  el sta-
tus quo. Mantener a lo indio en un
estado ideal es conveniente para
quienes beneficia ese status quo.
El arte es una de las formas a
través de las cuales se impo-
nen parámetros aceptados de
identidad que excluyen a una
gra parte de la población. A
tráves de estas  definición  de
estética se dejan tres  opcio-
nes de referentes de identidad
. Lo indio «auténtico»; lo cool,
o lo que identificamos con los
sectores mejor  acomodados;
y lo chicha, lo huachafo. La
World Music enclasa a los in-
dios, los pone en su sitio, sitio
ahistórico y atópico, ancestral,
místico, lugar donde no le ha-
cen daño a nadie y mantienen
una cultura que está dentro de
los márgenes del “buen gusto”.
La apropiación de la música
india por el mundo moderno
será la World Music, la apro-
piación de lo moderno por el
mundo indio será la chicha, no
apta para el consumo artístico
de las élites.
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